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Bogotá, Domungo 10 de Septiembre de 2017
 
Amigas y amigos de las UTOPÍAS DE JESÚS DE NAZARET:
Esta noche ha terminado la visita pastoral y política de Francisco-Papa a Colombia.  El avión de AVIANCA despegó pasadas las siete de la noche.
La visita de cinco días (del 6 al 10 de septiembre), fue un verdadero acontecimiento nacional. Un hito histórico por el talante, personalidad, convicciones  y pensamiento de Francisco-Papa.

Las y los católicos, y posiblemente no católicos, se volcaron literalmente por las calles y avenidas, y llenaron los grandes espacios para las eucaristías y otros eventos en Bogotá, Villavicencio, Medellín y Cartagena.

Se calcula que más de seis millones de personas se interesaron directamente por la presencia de Francisco en Colombia, saliendo a las calles y/o yendo a los lugares de convocatoria. Sin olvidar a quienes siguieron su presencia, desde las casas   y los lugares de trabajo, porque los medios audiovisuales, hicieron un total cubrimiento.

Es positivo leer y conocer el punto de vista de varios medios escritos y de diferentes columnistas.

Les hago llegar seis editoriales y un artículo de los siguientes periódicos: El Espectador-Bogotá, El Colombiano-Medellín, El País-Cali, EL Heraldo-Cartagena, El Universal-Cartagena, Vanguardia Liberal-Bucaramanga y un artículo de la revista virtual “Las Dos Orillas”.

Además seis columnas de opinión de Mauricio Cabrera Galvis, Ramiro Bejarano, Patricia Lara, Diana Giraldo, José Félix Lafaurie y Felipe Zuleta Lleras.

Un saludo  cordial,  Héctor A. Torres Rojas




La revolucionaria sensatez de Francisco
Editorial
9 Sep 2017 - 9:51 PM
El Espectador
[image: http://www.elespectador.com/sites/default/files/gus3_0.jpg]
/ Fotografía: Gustavo Torrijos - El Espectador
Las palabras del papa Franciscoen Colombia fueron una invitación y un reto a todo el país, independiente de las creencias. Nos dejó la propuestade una moral humanista que priorice la lucha contra la desigualdad y la pobreza como esencia de la construcción de una nueva Colombia. ¿Caerá su mensaje en los oídos sesgados por el individualismo y cortoplacismo que han caracterizado al país, en particular en los años más recientes?
Desde el primer discurso se vio así. A lo largo y ancho del espectro ideológico, políticos y ciudadanos utilizaron las palabras del pontífice para darles una interpretación ajustada a sus intereses particulares. Aunque es innegable que Francisco vino con ocasión del proceso de paz con las Farc, al cual hizo referencia en varias ocasiones, sus palabras trascienden esa coyuntura y se niegan a ser instrumentalizadas con fines políticos.
De hecho, uno de los mensajes más claros iba dirigido a la polarización y a una idea sencilla, pero que se ha perdido en el debate nacional: la paz no depende de un acuerdo ni una política particular, mucho menos de unas personas, sino de la respuesta que todos los colombianos demos a la pregunta de si somos capaces de encontrarnos pese a nuestras diferencias. Como dijo el papa, “la búsqueda de la paz es un trabajo siempre abierto, una tarea que no da tregua y que exige el compromiso de todos. Trabajo que nos pide no decaer en el esfuerzo por construir la unidad de la nación y, a pesar de los obstáculos, diferencias y distintos enfoques sobre la manera de lograr la convivencia pacífica. Que este esfuerzo nos haga huir de toda tentación de venganza y búsqueda de intereses sólo particulares y a corto plazo”.
Utilizar las palabras anteriores para sostener una posición política particular es traicionarlas y, peor aún, perder la oportunidad de hacernos la pregunta difícil de cómo convivir pese a la polarización.
Leer la visita del papa en la dinámica estéril de los que están a favor y en contra del Acuerdo de Paz sería ignorar el verdadero reto de sus palabras. En un simbolismo no menor, Francisco aprovechó su primer discurso, dado ante la élite del poder en el país convocada al Palacio de Nariño, para hacer un ruego: “Les pido que escuchen a los pobres, a los que sufren. Mírenlos a los ojos y déjense interrogar en todo momento por sus rostros surcados de dolor y sus manos suplicantes”.
Para Francisco, Colombia necesita concentrarse en “resolver las causas estructurales de la pobreza que generan exclusión y violencia. Sólo así se sana de una enfermedad que vuelve frágil e indigna a la sociedad y la deja siempre a las puertas de nuevas crisis. No olvidemos que la inequidad es la raíz de los males sociales”. Por eso, “todos somos necesarios para crear y formar la sociedad. Esta no se hace sólo con algunos ‘de purasangre’, sino con todos. Y aquí radica la grandeza y belleza de un país, en que todos tienen cabida y todos son importantes. En la diversidad está la riqueza”.
Como escribió Mauricio García Villegas en El Espectador, “Francisco tiene un poderoso mensaje de unidad no sólo para los católicos, sino para todos. Ese mensaje está fundado en una moral simple, básica, de hermandad, solidaridad y respeto. Una moral universal, que podría no necesitar la fe en Dios para mantenerse en pie”.
Esa, nos parece, es la importancia del paso del papa por nuestro territorio. En medio de un mundo que tiende al sectarismo, y frente a un país con divisiones cada vez más agresivas, Francisco apela a nuestra capacidad de ser mejores; a recuperar el sueño de una Colombia donde, como dijo en Villavicencio, “el odio no tiene la última palabra”. El argumento elocuente en favor del humanismo quedó sobre la mesa. Depende de los colombianos decidir si estamos dispuestos a cambiar la mentalidad. Valdría la pena que lo intentáramos, que trabajáramos para conseguirlo.
EDITORIAL
2. EL PAPA INVITA A DAR EL PRIMER PASO

El líder de la Iglesia Católica escucha, desde la vida sencilla y sin títulos, las preocupaciones del individuo contemporáneo, los retos que lo inquietan. Guía e inspira desde su fe y su sabiduría.

EL COLOMBIANO-MEDELLÍN  EDITORIAL
PUBLICADO EL 09 DE SEPTIEMBRE DE 2017

Se podría pensar que el nombre Jorge Bergoglio es una identidad del pasado en la vida del Papa Francisco. Sin embargo, es evidente en sus discursos que el líder de la Iglesia Católica escucha, desde la vida sencilla y sin títulos, las preocupaciones del individuo contemporáneo, los retos que lo inquietan de su realidad concreta y las preguntas sobre su ser libre y trascendental. De igual manera, es evidente que el Sumo Pontífice responde, guía e inspira desde su fe, su sabiduría, su amor y su compromiso, la responsabilidad superior que le fue otorgada aquel día en que humo blanco con su nombre salió de la Capilla Sixtina.
El Santo Padre ha sido fiel a sus pensamientos y valiente en la implementación de los mismos, posición que, como es de esperar que le suceda a cualquier reformador, ha tenido adeptos y detractores, pero ante todo, ha exigido de él coherencia, sindéresis y estoicismo. En palabras del padre jesuita, invitado en nuestra edición especial de hoy, Vicente Durán Casas: “Las reformas de Francisco consisten en el abandono de prácticas, símbolos, doctrinas y gestos que se introdujeron en la Iglesia procedentes de otros vientos, de otros espíritus, para volver a reencontrar la frescura de los vientos más suyos. Es como devolverse hasta encontrar las fuentes mismas de la Iglesia, esas en las que se hace visible y creíble la imagen de un Dios que es, por encima de todo, misericordia y compasión. Solo se trata de eso”.
Este pastor ha venido a Colombia como “peregrino de amor y esperanza” para entregar un mensaje certero que expresa, desde un rostro sonriente y unas manos que acogen y abrazan. Ha elegido cuatro ciudades para reflexionar temas fundamentales del país: Bogotá: vida; Villavicencio: reconciliación; Medellín: vocación, y Cartagena: derechos humanos.
A los jóvenes les ha pedido que no le teman al futuro ni a soñar en grande, que ayuden a los mayores a entender que “más allá de nuestras diferencias somos parte de algo grande”, que se cuiden de los ambientes de desazón e incredulidad porque dañan la esperanza que se necesita para avanzar en los sueños y las utopías saludables.
A los colombianos nos ha recordado con afecto los riesgos que tenemos como sociedad: la injusticia, la inequidad social, la corrupción, el irrespeto por la vida humana, la presencia de venganza y odio, la insensibilidad al dolor ajeno... pero, ante todo, nos ha invitado con ímpetu a comprometernos como seres libres con una “sociedad, justa y fecunda”.
Francisco ha volcado su mirada en un país de posibilidades e invitó a cardenales y obispos a comprometerse con ese proyecto: “Colombia tiene necesidad de ustedes para reconocer su verdadero rostro cargado de esperanza a pesar de sus imperfecciones, para perdonarse recíprocamente no obstante las heridas no del todo cicatrizadas, para creer que se puede hacer otro camino aun cuando la inercia empuja a repetir los mismos errores, para tener el coraje de superar cuanto la puede volver miserable a pesar de sus tesoros”.
A los fieles los invita a hacer su vida en Dios porque convierte corazones y proyectos: “Mientras camina, encuentra; cuando encuentra, se acerca; cuando se acerca, habla; cuando habla, toca con su poder; cuando toca, cura y salva”, dijo al comité directivo del Celam. “¿De qué sirve ganar el mundo entero si queda el vacío en el alma?”, expresó en el Palacio Cardenalicio.
A todos como individuos ha recibido e invitado: “no estás solo”. A todos como sociedad ha invitado a un diálogo franco y fraterno para encontrarnos en aquello que nos une así sea una tarea ardua. A todos ha pedido desde su humildad donde se siente vulnerable pero comprometido: “Recen por mí”.
Este hombre de blanco ha honrado indiscutiblemente a Colombia con este viaje cuyo lema ha sido “dar el primer paso”. Ha dejado con su carisma una huella relevante en su mensaje más allá de las bellas anécdotas de su visita, porque ha trascendido. Los laicos han sido testigos de la visita de un indiscutible líder espiritual e intelectual contemporáneo seguido por una multitud que asombra y sobrecoge. Los creyentes han tenido el mensaje fervoroso de un peregrino alegre, centrado y transformador que muestra la vigencia de la Iglesia.



3. Gracias, Francisco
EL PAÍS, CALI, Septiembre 10, 2017 - 07:00 a.m.  Por: 

EDITORIAL Elpais.com.co
Cuando esta tarde termine la visita de su santidad Francisco, Colombia deberá empezar una reflexión profunda sobre el legado que le dejó. Además de su mensaje como Pastor de la Iglesia Católica, el Papa tocó los temas que son necesarios para mejorar la vida de nuestra Nación. 

Durante seis días, los colombianos presenciaron la peregrinación de quien es el símbolo de la Iglesia con más seguidores en el país. Fue un periplo lleno de sencillez, de cercanía, de afecto y calidez, donde los protagonistas fueron las millones de personas que salieron a recibir a Francisco y la sinceridad con la cual el Pastor recibió a su rebaño.

Pero fue su mensaje franco y abierto el que prevaleció en toda la correría. Un mensaje sin juicios, cargado de valores y de esperanza, donde fue frecuente la invocación al compromiso para poder superar los desafíos que le han planteado a Colombia la violencia crónica, las desigualdades sociales y la crisis de valores que afecta la vida social y política. 

“No pierdan la alegría” fue el primer mensaje de Francisco. Con él reconoció una de nuestras características, con las cuales debemos enfrentar los retos que nos plantea la necesidad de reconciliación. Es según el Pontífice el requisito fundamental para dejar atrás una historia marcada por la violencia y la confrontación. 

También tuvo palabras para las víctimas de los múltiples conflictos que hemos debido enfrentar a través de nuestra historia. Son esos millones de seres humanos que han sido golpeados por la crueldad de las guerras que se han desatado por razones lejanas al bien común y que se expresaron a través de la imagen del cristo mutilado de la iglesia de Bojayá, o de los conmovedores testimonios que se escucharon en Villavicencio. 

En estos seis días, la juventud y la niñez tuvieron un espacio preferencial en las palabras y los encuentros del papa Francisco con Colombia. Fue su manera de destacar la esperanza en el futuro de un país al que le reconoce las mayores riquezas naturales y espirituales, a la vez que le señala las contradicciones que debe superar para alcanzar la paz que tanto anhela. Y necesita. 

Y en todo el mensaje del Papa en Colombia estuvieron presentes las invocaciones a la moral y la ética que se requiere para ser justos, para tener presente la necesidad de romper la inequidad y de ofrecer oportunidades para todos, requisitos indispensables en pro de una sociedad mejor. Esos valores que parecen extraviarse y cuya ausencia ha sumido en un desconcierto creciente la credibilidad de las instituciones públicas, restándole el respaldo de los colombianos. 

Faltando unas horas para culminar la visita a Colombia del Sumo Pontífice, puede decirse ya que nuestra Nación tuvo una oportunidad única para escuchar un mensaje claro, lleno de esperanza y a la vez de advertencias sobre lo que debemos hacer para tener un mejor futuro. Fue la oportunidad para mirarnos como colombianos y cristianos, y escuchar la voz de la sabiduría que nos dice cómo podemos superar lo que nos separa para alcanzar lo que nos debe unir. 

EDITORIAL
EL HERALDO, CARTAGENA, 10 de Septiembre de 2017
4. Un mensaje muy esperado
En su última jornada en Colombia, el Papa prevé hablar, desde Cartagena, sobre derechos humanos y pobreza. Grandes temas a los que se enfrentará el país cuando el conflicto armado deje de presidir la agenda.
Tras cuatro intensas y emotivas jornadas en Colombia, el papa Francisco concluye hoy su periplo evangelizador en Cartagena, que se ha preparado con esmero para la histórica visita.
El Sumo Pontífice ha dedicado hasta ahora el grueso de sus intervenciones a promover la paz y la reconciliación. Sus mensajes han sido, sin duda, un balón de oxígeno para el presidente Santos en un momento en que el acuerdo de paz con las Farc y las negociaciones con el Eln se enfrentan a serios desafíos. Retos que se complicarán aún más cuando empiece en firme la contienda electoral y la paz vuelva a la primera línea del debate político.
De acuerdo con informaciones previas a la visita del Papa, este incluyó a Cartagena en su gira para hablar de derechos humanos y de pobreza y exclusión social. Su mensaje girará en torno a la figura de San Pedro Claver, misionero español, jesuita como el papa Francisco, que en el siglo XVII se convirtió en el gran defensor de los esclavos negros que eran conducidos a la fuerza al puerto negrero de Cartagena.
El Sumo Pontífice tendrá, pues, en la Heroica el escenario propicio para abordar  uno de los grandes temas, si no el mayor, a los que quedará enfrentada Colombia en el caso de que se consolide el proceso de paz y la violencia armada deje de ocupar el centro de la atención informativa. 
Según datos de las organizaciones internacionales más influyentes, Colombia es uno de los países con más desigualdad económica y social del mundo. Y, entre las grandes urbes del país, la capital bolivarense suele aparecer como una de las más azotadas por la pobreza y la inequidad.
La Cartagena que recibe hoy al Papa es una ciudad que se debate entre la creciente pujanza industrial y turística y la miseria de las barriadas populosas, en su mayoría de población afrodescendiente, a las que no llega la riqueza por la sencilla razón de que se queda en manos de unos pocos.
En una reciente Tertulia de EL HERALDO celebrada en Cartagena, importantes empresarios de la ciudad compartieron la preocupación por los elevados niveles de desigualdad. Estos desequilibrios lacerantes existen en todo el país, pero en el caso de Cartagena quizá golpeen con más fuerza las conciencias por tratarse de una ciudad que los colombianos reivindicamos con orgullo como una ‘joya’ patrimonial de todos.
Esperamos que, en sus intervenciones de hoy, Francisco logre convencernos a todos los colombianos, con los líderes políticos y empresariales a la cabeza, de que el reparto justo de la riqueza y el respeto a los derechos humanos son pilares imprescindibles para construir un mejor país.
5. Francisco, bienvenido a Cartagena

EDITORIAL EL UNIVERSAL
CARTAGENA, 10 de Septiembre de 2017 12:00 am
 
El papa Francisco termina su gira por Colombia hoy en Cartagena, de donde sale para Roma esta tarde. Nos deja a todos sorprendidos con su energía y vitalidad, sobre todo luego de volar 12 horas desde Europa hasta la altura de Bogotá y mantener un tren de actividad tan fuerte a 2600 metros sobre el nivel del mar, además de  subir y bajar varias veces a otros lugares, desplegando igual dinamismo. Admitimos que nos preocupó la salud de Francisco y nos alegra mucho su fortaleza. 
Según Greg Burke, portavoz de la Santa Sede, “(...) el Papa Francisco fue conquistado por la sonrisa de los colombianos”, y añadió que “no es que el papa esté contento. Está muy contento”. Burke resaltó  que las palabras alegría y esperanza eran importantes en este viaje del papa. Quizá todo eso tiene que ver con su gran resistencia física.
Pero no hay duda que el énfasis principal de Francisco en su visita a Colombia ha sido la reconciliación entre los colombianos, y también del hombre con la naturaleza, y dijo al respecto: “(...) nos toca a nosotros decir sí a la reconciliación; que el sí incluya también a nuestra naturaleza”,  sometida por el hombre, y luego citó la letra de una canción de Juanes en la que los árboles lloran por la violencia en Colombia.
El mensaje de Francisco ha sido pastoral en muchos sentidos, pero también político en el sentido amplio de la palabra. Al enfatizar la necesidad de preservar el medio ambiente, tal como lo dice en su encíclica Laudato Si, el papa le envía un mensaje fuerte y claro a los descreídos del cambio climático, aquellos que niegan que los daños que estamos viendo y sus consecuencias, como los huracanes de estos días, cada vez más violentos, sean causados por la actividad del hombre al alterar la capa de ozono y reforzar el calentamiento global. Y al papa no se le escapa que entre estos descreídos medioambientales sobresale el presidente de los Estados Unidos.
En Cartagena pasará por varios de los barrios más pobres, incluido su homónimo, San Francisco, en un mensaje claro de la necesidad de reducir la inequidad en esta urbe, y su visita al claustro de San Pedro Claver, “el esclavo de los esclavos”, también es un mensaje cargado de simbolismo y enfatiza igualmente en la necesidad de la reconciliación, la que incluye la equidad económica, social y racial.
Esperamos que la visita del papa Francisco le haya permitido formarse una opinión personal del país, y sobre todo, más equilibrada acerca de los encuentros y desencuentros entre los colombianos, que por supuesto no pueden ser caricaturizados entre ‘buenos y malos’ desde ningún espectro político ni ideológico.


Editorial

VANGUARDIA LIBERAL; BUCARAMANGA; Domingo 10 de Septiembre de 2017 - 12:01 AM

Visita del Papa, políticos y el séptimo mandamiento
Todos, sin excepción, se declaran creyentes en Dios. Es el denominador común de los políticos nacionales inmersos en los más resonados escándalos por corrupción. Y es ese denominador común el que invita por estos días en que el Papa Francisco vino a Colombia, a hacer algunas reflexiones sobre el futuro que nos espera.
La razón de hacerlo ahora es que tal vez como en ningún otro momento, ha quedado en tanta evidencia el cinismo que irradian buena parte de quienes han ostentado el poder de las tres ramas del Estado en los últimos tiempos.
Sí. Ministros y magistrados, gobernadores y alcaldes pasados y en ejercicio , todos autoproclamados seguidores de Francisco y los valores cristianos, pero que de manera simultánea han protagonizando todo tipo de ilegalidades contra los bienes del Estado y los más básicos principios de la ética y la decencia públicas. Procederes que no solo han generado que este país continúe en el subdesarrollo y la pobreza, sino en la bancarrota moral y la desbocada carrera por el dinero fácil.
En otras palabras, se ufanan de seguir las enseñanzas de Cristo, no escatiman esfuerzos en aparecer en redes sociales asistiendo a retiros espirituales y demás, pero convenientemente olvidan el séptimo y el octavo mandamiento, a su vez: “no robarás” y “no darás falsos testimonios”. Este último particularmente en lo que se refiere a las explicaciones que le deben a la justicia sobre sus procederes cotidianos.
Su doble moral, entonces, es más que evidente y de manera lamentable se ve recompensada por dos factores que debe erradicar cuanto antes la sociedad colombiana. La impunidad que suele arroparlos en lo que respecta a sus faltas y la recompensa que mediante votos suelen recibir por parte de un electorado vulnerable por su pobreza a sus sobornos cada vez que buscan reelegirse.
Y es que mientras esta casta que se apropió de las instituciones públicas para arrasarlas con sus atropellos morales y económicos continúe llevando las riendas del Ejecutivo, Legislativo y Judicial, es el futuro mismo del país el que luce sombrío, particularmente porque es tanto su afán de lucro, que ni siquiera contemplan qué tipo de nación le dejarán a las generaciones venideras, en las cuales, como si no lo supieran, están sus propios hijos.
Sobre el cinismo, la doble moral y la impunidad no se puede construir nación alguna, por más que viniera el Santo Padre todos los años.


MAURICIO CABRERA GALVIS
¿Sirvió la visita del Papa?

Septiembre 10, 2017 - 06:55 a.m.  Por: Mauricio Cabrera Galvis

COLUMNA EN EL PAÍS-CALI 
[bookmark: _GoBack]Y EN VANGUARDIA LIBERALL, BUCARAMANGA
Es la pregunta que flota en el ambiente después de 4 días intensos en que millones de personas se movilizaron para acercarse a este Papa carismático y sencillo, y oír sus llamados al perdón y a la reconciliación, a mantener la alegría y la esperanza, a huir de la venganza para lograr la paz, a escuchar a los pobres y luchar contra la injusticia.

¿Servirá su visita? Los escépticos dirán que no. A los papas todo el mundo quiere verlos y oírlos, pero pocos hacen caso a sus prédicas. Por eso las dos visitas anteriores de pontífices dejaron mensajes que cayeron en tierra estéril y no cambiaron el país.

Pablo VI en 1968, trajo un mensaje incomodo para una jerarquía eclesiástica que se aferraba a sus privilegios y había cerrado la puerta al camino reformista de un Camilo Torres que quería una iglesia comprometida con los pobres y el cambio social, y lo había empujado a la insensatez de la lucha guerrillera.

“El desarrollo es el nuevo nombre de la Paz” era su mensaje, pero poco caso le hizo este país que se dice católico pero que permitió que la derecha reaccionaria se robara las siguientes elecciones, frenara los tímidos intentos de reforma agraria de Lleras Restrepo y cambiara el desarrollo por la idea conservadora del ‘desarrollismo’ de crecer la torta primero para repartirla después, con lo cual aumentó la desigualdad.

En 1986, cuando los sinceros esfuerzos de Paz de Belisario ya habían quedado enterrados entre los escombros del Palacio de Justicia y los enemigos ocultos de la Paz habían triunfado en su propósito, Juan Pablo II vino con un mensaje de reconciliación y perdón para alcanzar la paz, de condena al terrorismo y exhortación a la guerrilla para abandonar las armas. Poco sirvió; por el contrario el conflicto se agudizó y narcos, paramilitares guerrilleros y hasta las fuerzas del Estado llegaron a extremos de sevicia y crueldad insospechados.

A pesar de todo, esta vez soy optimista pues ya se ven síntomas de cambios producidos por la visita. Una primera consecuencia ha sido el cese de hostilidades que aceptó la siempre intransigente guerrilla del ELN; no hay duda de que, por los orígenes religiosos de ese grupo, la presencia del Papa los debió motivar a dar ese paso que facilita las complejas negociaciones que se adelantan en Quito. La carta del líder de la Farc pidiendo perdón por las lágrimas y el dolor que ocasionaron, es otra muestra del cambio de actitudes que ha suscitado el mensaje del Papa.

No todos modificarán su posición, pero sí creo que muchos colombianos de buena voluntad que votaron por el No en el plebiscito engañados por la bien orquestada campaña de mentiras que confesó el propio gerente de la misma, sí atenderán el llamado de Francisco de no dejarse engañar, de no perder la Paz por la cizaña sembrada contra ella.

Otros reaccionarán ante el testimonio conmovedor de las víctimas que, superando el inmenso dolor que han padecido, decidieron perdonar, y aceptarán que la venganza solamente sirve para alimentar esa espiral infernal de la violencia, y que la reparación a las víctimas es más fructífera que la cárcel.

Si las palabras y el testimonio de Francisco sirven para que disminuyan un poco los odios, para que avance la reconciliación y cese la polarización, para consolidar el proceso de Paz y el final de esta guerra de medio siglo que ha dejado tantas víctimas y tanto dolor, habrá servido mucho su visita.
************************************************************************************************
Autora de las novelas Amor Enemigo e Hilo de Sangre Azul, y de los libros de periodismo literario Las Mujeres en la Guerra y Siembra Vientos y Recogerás Tempestades. Participó en la fundación de las revistas Nueva Frontera y Cambio16. Hoy es columnista de El Espectador y de El País desde el 2007.
LO MÁS VISTO DE
PATRICIA LARA
El Papa no dejó dudas

EL PAÍS, CALI; Septiembre 10, 2017 - 06:50 a.m.  Por: Patricia Lara
No lo duden: el Papa Francisco vino a Colombia a pedirnos que nos perdonemos y nos reconciliemos (“todo esfuerzo de paz sin un compromiso sincero de reconciliación siempre será un fracaso”, dijo). Insistió en que huyamos “de toda tentación de venganza.”

El Papa quiere que construyamos “un país que sea patria y casa para todos los colombianos”, que no decaigamos “en el esfuerzo por construir la unidad de la Nación”, que entendamos que “la sociedad no se hace sólo con algunos de pura sangre, sino con todos” y que “Colombia necesita la participación de todos para abrirse al futuro de la esperanza.”

El Papa nos invita a que todos demos “el primer paso” para reconciliarnos, para aceptar “vernos y tratarnos como hermanos, nunca como enemigos,” para “crear puentes, para crear fraternidad”, para “salir al encuentro del otro”, para “extender la mano y darnos el signo de paz”.

El Papa les solicita a los jóvenes que nos contagien de su capacidad “de comprender que incluso detrás de un error (…) hay un sinfín de razones, de atenuantes”. Les pide que nos enseñen “a los grandes que la cultura del encuentro no es pensar, vivir, ni reaccionar todos del mismo modo(…), sino “saber que más allá de nuestras diferencias somos todos parte de algo grande que nos une y nos trasciende, somos parte de este maravilloso país”. Y les dice que nos enseñen a “perdonar a quienes nos han herido”; que nos ayuden “en este intento de dejar atrás lo que nos ofendió, de mirar adelante sin el lastre del odio”, de “sanar nuestro corazón”.

El Papa nos hace ver que “la inequidad es la raíz de los males sociales”; pero también cree que “en el último año se ha avanzado de modo particular” en la ruta “para poner fin a la violencia armada y encontrar caminos de reconciliación”. Sin embargo agrega que nos “hace falta llamarnos unos a otros, hacernos señas, (…) volver a considerarnos hermanos, compañeros de camino, socios de esta empresa común que es la patria”.

Y en el conmovedor encuentro con víctimas en Villavicencio nos dice que “sanemos aquel dolor y acojamos a todo ser humano que cometió delitos, los reconoce, se arrepiente y se compromete a reparar, contribuyendo a la construcción del orden nuevo donde brillen la justicia y la paz”(…).

Y a Colombia le dice: “abre tu corazón de pueblo de Dios y déjate reconciliar. No le temas a la verdad ni a la justicia”. Nos indica “no tener miedo a pedir y a ofrecer el perdón. No se resistan a la reconciliación(…) Es hora de sanar heridas, de tender puentes, de limar diferencias; es la hora para desactivar los odios y renunciar a las venganzas”. Pero nos advierte: “los ambientes de desazón e incredulidad enferman el alma”; y los “ambientes que no encuentran salida a los problemas y boicotean a los que lo intentan, dañan la esperanza que necesita toda comunidad para avanzar.”
*****************************************************************************************+
NOTAS DE BUHARDILLA
Roma locuta, disputa finita
EL ESPECTADOR, 9 Sep 2017 - 
Por: Ramiro Bejarano Guzmán
En fin, justo es reconocer que la visita de Francisco fue positiva y que dejó muy pocos lunares negros sobre los que habrá que volver en su momento. Veámoslo.
“No se dejen engañar ni robar la alegría y la esperanza” fueron las primeras frases de Francisco al llegar a Colombia, que aunque tuvieron como destinatarios los jóvenes parecen una merecida respuesta a la terrible y mezquina comunicación que recibió del senador Álvaro Uribe Vélez.
Dijo Uribe que nunca se han opuesto a la paz, pero todo el país sabe que lo que han hecho durante el proceso de negociación con las Farc, y lo siguen haciendo ahora, es precisamente torpedear lo que tenga que ver con la reconciliación. Esa visceral postura obedece a la perversa ambición de mantener la guerra, la misma que no pudieron ganar durante ocho años del temible gobierno de la seguridad democrática.
Fácil resulta suponer que a Uribe no debió gustarle que el país viera imágenes de Francisco saludando a Emmanuel, el niño que nació en cautiverio en la selva fruto del encuentro entre la hoy parlamentaria Clara Rojas, entonces secuestrada, y un guerrillero, su secuestrador. El país no ha olvidado cómo se aprovechó políticamente a Emmanuel siendo apenas un infante. Pero el tiempo pasa y hoy la criatura tiene uso de razón y ha sobrevivido a todos esos escollos que la vida le puso en su camino, y por fin pudimos verlo por primera vez en brazos del papá al que el uribismo pretende convencer de que aquí no ha habido paz, ni habrá reconciliación. A Uribe también le debió caer pésimo que este papa sí se dejara poner la ruana que le obsequió un joven en la puerta de la Nunciatura, imagen amable que borró su fallido y ridículo intento de clavarle a Benedicto XVI un carriel.
Era previsible que Uribe no se iba limitar a enviar una destemplada carta al pontífice, entre otras cosas pésimamente escrita. Para el pregonero del odio era necesario además dejarse filmar aparentando esperar como cualquier ciudadano en la calle a Francisco —pero rodeado de escoltas armados hasta los dientes— y santiguándose a su paso como si fuera otro peregrino más, todo para hacer ostensible su dolosa estrategia de no asistir a ningún acto convocado por Santos. Y después Uribe pretende que el país crea la farsa de que ha estado dispuesto a la convivencia y a vivir en paz, cuando ni siquiera es capaz de asistir a un simple acto protocolario o a una misa.
La peor postura uribista fue tergiversar las palabras de Francisco, para promover la falsa idea de que les ha dado la razón en sus demenciales reparos a la paz, para lo cual contaron con el auxilio grotesco de uno que otro medio de comunicación, de esos que andan más interesados en hacer proselitismo que en informar objetivamente.
Nada nuevo en el horizonte. A pesar del viaje apostólico de Francisco, el uribismo seguirá mintiendo, eso sí persignándose y rezando, en la esperanza de que la guerra vuelva, porque es allí donde siempre tendrán la palabra pero nunca la razón. Lamentablemente no entendieron el momento histórico que vivió Colombia esta semana, y como van, no lo entenderán jamás.
Adenda No 1. Conveniente y oportuno el llamado papal a los obispos para que tengan claro que no son políticos, ni técnicos, sino pastores. Y después de la sobriedad de Francisco al movilizarse en carros discretos ¿qué irá hacer el cardenal Rubén Salazar?



Jose Félix Lafaurie

VANGUARDIA LIBERAL, BUCARAMANGA,
Domingo 10 de Septiembre de 2017 - 12:01 AM
El mensaje de Francisco: pastoral y político

A pesar de los comunicados de El Vaticano sobre el carácter pastoral de la visita del papa Francisco, el Presidente no tuvo recato en “politizarla”, tratando de convertirla en bendición al Acuerdo Final con las Farc, para lo cual hasta volvió por sus fueros de columnista en El Tiempo.
Su columna es equívoca desde las primeras palabras, en las que persiste en identificar el Acuerdo Final como “de paz”, la misma estrategia engañosa del plebiscito, para afirmar luego que gracias a su firma el Papa nos honró con su visita. Tampoco tuvo problema en usar el nombre de Francisco para hacerle propaganda a sus programas, ni en afirmar que el Papa encuentra un país lleno de esperanza, cuando los colombianos estamos derrumbados por la corrupción, por un Estado que nos saca plata del bolsillo y por una situación de violencia por cuenta de los herederos de las Farc y otros bandidos en inmensos territorios de narcotráfico a donde el gobierno prometió llegar y no llegó, y de donde las Farc dizque se fueron, pero no su control político y social, como tampoco se fueron la pobreza y el abandono.
El mensaje de Francisco es el de un pastor a sus ovejas, y así lo demuestra la acogida emocionada y profundamente espiritual de millones de fieles. Pero es también un mensaje con inevitable efecto político por cuenta de su inmensa capacidad de influencia sobre las comunidades humanas –la polis–. A lo que se referían las advertencias vaticanas era a que no se manipulara “politiqueramente” su visita, como hizo el Presidente.
El Papa habló de paz y reconciliación, como debía, pero no se dejó acorralar en el apoyo al Acuerdo con las Farc. Pidió “no decaer en el esfuerzo de construir la unidad de la nación”, reconociendo que hay “diferencias y distintos enfoques sobre la manera de lograr la convivencia” y que es necesario poner empeño “en reconocer al otro y en construir puentes”, un mensaje que debería hacer suyo el Presidente, porque “dar el primer paso” es empezar por respetar esas diferencias, reconocer al otro y no satanizar como “enemigo de la paz” a quien piense diferente, como lo sufrimos en carne propia en Fedegán.
Ante las instancias del poder pidió “leyes justas” que ayuden a superar los conflictos” y recordó que “No es la ley del más fuerte, sino la fuerza de la ley, aprobada por todos, la que rige la convivencia”. Y claro, en el país primer productor mundial de cocaína, Francisco advirtió, con particular crudeza, que “Una sociedad que se ve seducida por el narcotráfico se arrastra a sí misma en esa metástasis moral que mercantiliza el infierno”.
Si el Presidente quería reencaucharse con la visita papal, no lo logró. Si Francisco buscaba calar en la conciencia de los colombianos, sí lo logró.
Autor:
Jose Félix Lafaurie
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Diana Giraldo

VANGUARDIA LIBERAL; BUCARAMANGA, Domingo 10 de Septiembre de 2017 - 12:01 AM
Un país de perdón

No soy una mujer religiosa, y a decir verdad no había prestado atención a la venida del papa Francisco. Pero ante la imposibilidad de abstraerse de la información, presté atención a su mensaje en el país.
Y lo que escuché caló profundamente en mi corazón y en lo que pienso de este momento histórico.
El mensaje de Francisco es claro: las heridas del corazón son más profundas y difíciles de curar que las del cuerpo, pero solo hay una manera de liberarse de ellas y es a través del amor y del perdón. “El amor es más fuerte que el odio y la violencia”, ha dicho Francisco. Y luego nos invitó a “aprender la fuerza” del perdón. “La violencia engendra más violencia, el odio más odio y la muerte más muerte. Tenemos que romper esa cadena… Colombia, abre tu corazón de pueblo de Dios y déjate reconciliar”, dijo Francisco.
¡Qué sabiduría guardan estas palabras! El proceso de paz con las Farc dejó un país dividido y polarizado, y esa división es la que tenemos que romper. No crean en líderes que afirmen seguir a Dios y defender sus principios, pero al mismo pidan guerra.
Es imposible afirmar que se cree en Dios, pero no estar dispuesto a perdonar. El mensaje de Dios es claro: amor y perdón, en eso se resume todo.
Es cierto que en este proceso de paz se han cometido errores. Pero hay hechos irrebatibles: a julio de este año, solo 12 soldados habían sido heridos en combate, mientras que en 2011 la cifra llegaba a 424, y mientras en esa fecha había 100 soldados amputados por minas en el Hospital Militar, hoy no hay ninguno. Estas son las cifras que de verdad importan y que muestran que se están salvando vidas y que estamos haciendo una transición a un país distinto.
Por mi parte jamás les daré un voto a las Farc, pero prefiero vivir mil veces vivir en un país donde tenga que verlos haciendo política y no asesinando, amputando y secuestrando. Ese es el país de perdón en el que quiero ver crecer a mis hijos.
Autor:
Diana Giraldo
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Y vino el papa….

EL ESPECTADOR, 9 Sep 2017 - 9:00 PM
Por: Felipe Zuleta Lleras
No hay duda que la visita del papa Francisco distrajo la atención de los colombianos sobre los graves problemas que nos aquejan. Sin duda un respiro necesario en medio de tantos odios, corrupción y peleadera.
Por supuesto no faltaron las pichurrias que criticaron muchas de las cosas que sucedieron en torno a su santidad. Estos mezquinos se metieron hasta con el vestido de la primera dama el día que recibió a Francisco en el aeropuerto.
Resulta fatigante que haya tantos colombianos que solamente se alimentan de sus odios y repugnantes pasiones.
Si a uno, siendo católico o no, no lo conmueve la visita del papa, no lo sosiega absolutamente nada.
El mensaje de reconciliación de su santidad sin lugar a dudas reconforta. Pero el país está tan envenenado que ni siquiera Francisco logró hacer el milagro.
Y se fue el papa y seguimos en la misma camorra. Todos contra todos. Lo digo por los políticos y por aquellos que usan las redes para destilar lo que albergan en sus pútridas almas.
Que hartera ese país, que contrasta con el de millones de colombianos trabajadores, honestos, creyentes, decentes y amables.
Que hartera esa clase política corrupta que nos ha gobernado durante años y que seguramente seguirá haciéndolo.
Que hartera que esa minoría sea la que marque la agenda de los colombianos a nuestro diario devenir.
En buena hora pudimos recibir al papa sin hechos que lamentar pues el mundo católico tenía sus ojos puestos en Colombia. La organización impecable, lo que deja en claro que, cuando queremos, hacemos las cosas bien.
En buena hora la visita del papa, pues nos distrajo por unos días de los temas que nos ocupan.
Ya mañana volvemos a nuestra dura realidad, liderada hoy por la corrupción.
Y por andar con el papa dejamos pasar por alto dos asuntos trascendentales que pasaron esta semana: El acuerdo con el Eln y el cese de hostilidades, lo que nunca se había logrado en 50 años con ese grupo; y la decisión del Clan del Golfo de someterse a la justicia.
Estos dos hechos son realmente importantes pues esto, sumado al hecho de que las Farc ya son partido político, realmente nos permitiría a los colombianos vivir en paz.
Esto, y que no se equivoquen los personajes que detestan al presidente, se lo debemos a Juan Manuel Santos. Como le debemos que se nos hayan abierto las puertas en cientos de países que ya no nos piden visa, como le deben los muchachos de ser pilo paga su educación, como le debemos que no haya ni un muerto más como consecuencia de la guerra. Pero claro, los odios no dejan ver esas cosas.
Por lo pronto el papa deja unas enseñanzas que servirán para muchos colombianos. Y como dicen los avisos: no aplica para los sórdidos de alma y corazón que se seguirán revolcando en sus propias heces.


[image: Las2orillas.co]
Todas las historias, todas las miradas, desde todos los rincones
La visita del Papa fue un golpe mortal para Alvaro Uribe y el Centro Democrático
“Al ex presidente le quedará difícil sostener que los acuerdos de paz con las Farc son un golpe a la democracia después del respaldo a la paz del Santo Padre”

Por: Miguel Bejarano | Septiembre 10, 2017

Este es un espacio de expresión libre e independiente que refleja exclusivamente los puntos de vista de los autores y no compromete el pensamiento ni la opinión de Las2Orillas.
[image: La visita del Papa fue un golpe mortal para Alvaro Uribe y el Centro Democrático]

El uribismo, desde sus orígenes, se basó en el odio que el colombiano promedio le tenía a las Farc. El presidente supo explotar ese rencor en cada uno de sus discursos como gobernador de Antioquia y después candidato. Colombia venía de un proceso de paz fallido por culpa de la inoperancia de Andrés Pastrana y necesitaba seguir el camino de la guerra al que creía estaba destinada.
Uribe prometió acabar a punta de bombazos a las Farc en menos de seis meses. En ocho años no lo pudo hacer. Incluso él mismo se dio a la tarea de intentar negociar. Por eso mandó a dos sacerdotes con el respaldo del Vaticano en el 2005 pero Raúl Reyes los rechazó. No confiaba en Joseph Ratzinger, entonces nuevo Papa. Para el 2010, cuando pensaba que Juan Manuel Santos, hijo de la más rancia aristocracia, iba a ser una especie de mandadero suyo, iba a desplegar un proceso  de paz con las Farc muy parecido al que se usó en La Habana. Incluso ya tenía a Frank Pearl designado como comisionado de Paz. La traición de Santos hizo que Uribe ganara adeptos promoviendo una guerra sin cuartel contra las Farc por encima del diálogo. Aunque su popularidad sigue siendo alta ha disminuido dramáticamente. La gente además se dio cuenta que con la firma del acuerdo de paz con Las Farc el país no se está volviendo como Venezuela ni mucho menos.
Además la gente empezó a entender que la visita del Papa a Colombia se dio sólo porque se firmó el acuerdo con las Farc. A través de uno de sus obispos más cercanos, el italiano Giorgio Lingua, el Papa Francisco estuvo pendiente de todo lo que pasaba en La Habana. Lingua estuvo allá cerca de dos años y tenía como sus funciones informar de pormenores al Vaticano. A Francisco –tan poco sospechoso de Castrochavismo, siempre le interesó el fin de la guerra en Colombia. Los católicos –a parte de los estrambóticos seguidores de José Galat y de Ordoñez- aman a este Papa sencillo y revolucionario, uno de los pocos santos que ha dado la iglesia católica. Al decir en su misa de hoy en Cartagena que hay que apoyar una paz estable y duradera, Francisco manda un mensaje claro a su rebaño y es que los acuerdos con las Farc se deben respetar.
¿Qué va a decir Uribe y sus discípulos del Centro Democrático? ¿Qué el Papa también es un agente de Cuba y Venezuela?. La visita del Papa y el respaldo al proceso es la paletada final que recibe un movimiento moribundo, que, a pesar del esfuerzo de más de un  pastor evangélico, llegará sin fuerza a las elecciones del 2018 por más Alejandro Ordoñez que pongan. Bravo Francisco, soy ateo pero le has devuelto la grandeza a una institución que se estaba pudriendo en su opulencia y pedofilia como es la iglesia católica.
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